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    INTRODUCCIÓN


     


     


    A lo largo de las novelas eróticas que he escrito, he narrado multitud de escenas de sexo. Algunas de ellas son más o menos largas, más o menos excitantes, más o menos detalladas o resumidas, obscenas, silenciosas o gritadas, húmedas o resecas, seductoras o repulsivas. Y algunas de ellas atraerán más que otras al lector, en la base de que todos tenemos nuestros fetiches y preferimos unas situaciones más que otras.


    Pero lo que todas tienen en común es que son Ficción. Y «ficción» significa lo que todos sabemos: que son inventadas por la imaginación del autor. Es cierto que algunas de mis escenas las he basado en experiencias personales. Otras en experiencias ajenas, de amigos o amigas que en algún momento me describieron algunos de sus más tórridos polvos en noches de copas cuando les pedí —les rogué— que me contaran sus vivencias, con el permiso de incluirlas en mis escritos maquillándolas lo suficiente como para que no se transparentara el personaje real detrás de ellas.


    Y, tras el maquillaje, la escena de origen más o menos real, quedó convertida en una ficción que la hizo más atrayente para el lector. Porque el sexo «real» suele ser más aburrido que el inventado.


    En fin, que un poco cansado de narrar polvos maquillados, se me ocurrió la idea de contar «polvos reales». ¿Y qué mejores polvos reales que los propios?, me pregunté. Y, sin dudarlo, me puse manos a la obra.


    Indagué en mi memoria y entresaqué un conjunto de experiencias personales que, siendo reales, todas cumplían las siguientes reglas:


    
      	Que las experiencias fueran dignas de ser contadas. Es decir, que valiera la pena leerlas. Un aquí te pillo aquí te mato de una noche en una discoteca puede ser muy morboso, pero de esos hay cientos y todos —y todas— sabemos de qué van.


      	Que fueran experiencias en las que mantuve relaciones con una sola chica, descartando opciones donde los ejecutores fuéramos más de dos.


      	La protagonista no podía ser una pareja «formal» del momento. Imaginaos la sosería de contar un polvo echado a tu novia o esposa, por muy rebuscado que fuera el contexto.


      	Que fuera un polvo aislado, desechando aquellas relaciones con alguna chica durante un largo periodo de tiempo, aunque la chica fuera la novia de otro y se tratara de polvos furtivos e ilícitos.


      	Que los polvos tuvieran alguna repercusión en mi vida a posteriori. Es decir, que me hubieran dejado huella. Por ejemplo, la pérdida de mi virginidad la descarté, por sosa y explicada en todas partes y por todo el mundo. No así, la pérdida de la virginidad por parte de alguna protagonista, como ya se verá.

    


     


    Una vez determinadas las reglas, la lista de experiencias quedaron en un puñado de ellas que se cuentan con los dedos de las manos. Así que me lancé a escribirlas.


    Y el resultado —uno de los polvos reales (habrá más)— lo tenéis entre las manos. Tengo que confesaros que en mi memoria hay huecos que he tenido que rellenar, especialmente en lo referente a lugares, diálogos y nombres. En esos casos he necesitado improvisar las palabras, aunque siempre intentando que lo «inventado» sea creíble y lo más fiel a la realidad de lo que recuerdo nítidamente.


    Ah, y os adelanto que mi apodo para este conjunto de relatos breves será «Jose».


    No os aburro más, espero que mis historias os resulten atractivas y excitantes y, en ese caso, os pido que dejéis una reseña en Amazon. Vuestro apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para vosotr@s.


     


    Mi amiga de la oficina


    Historias eróticas de despachos se han escrito muchas. Los que hemos trabajado durante años en una oficina, sin embargo, sabemos que esas historias que se cuentan —aunque pretendan ser reales y no ficción— son mayormente «falsas». Y no digo «ficticias», sino «falsas». No todas, por supuesto, pero sí la inmensa mayoría.


    Basta que una chica se rompa de buena y que sea simpática, para que los salidos del lugar la pongan el sambenito de ser «facilona», «putilla» o cualquier otro apelativo «cariñoso». Incluso, los más descarados asegurarán habérselo montado con ella en la última fiesta de la empresa, a sabiendas de que son solo fantasías de machirulo.


    Si sumáramos todos los polvos que se afirman haber sido echados a la infortunada de turno, descubriríamos que la pobre no ha tenido tiempo para nada más que follar en toda su vida.


    Ni caso. Una entre un millón y me quedo corto.


    Es por eso, precisamente, que cuando una de esas historias te sucede a ti, te tienes que pellizcar para asegurarte de que no estás soñando, que estás despierto y tirándote a la guapa del curro y que ella te la está chupando con ojos de gatita hambrienta.


    Así que, por todo ello, creo que esta aventura que tuve en la primera empresa para la que trabajé es digna de ser contada.


    Y aquí os la dejo para que, a poder ser, la disfrutéis.


     


    

  


  
     


     


    PRÓLOGO


     


     


    Llevaba ya cinco años en la primera empresa para la que trabajé tras acabar la carrera, cuando María entró en mi vida. La chica, como en las historias de esta serie que os relato, no se llamaba así, pero este nombre servirá para el caso.


    Era María algo más joven que yo, aunque solo uno o dos años. Yo contaba con veintisiete y a la sazón tenía una novia formal. Bueno, debo decir que estábamos en un parón de nuestra relación, nos habíamos dado un tiempo y llevábamos unos dos meses sin vernos. Justo el tiempo que llevaba yo sin follar, lo cual me tenía al borde del infarto. He de confesar que nunca he sido muy de pajas, así que lo de ver porno y castigar al instrumento era algo bastante frustrante para mí.


    Por lo poco que sabía de María, ella tenía un prometido y ya hacían planes de boda. Y nunca me habría fijado en ella si no hubiera sido por un gran proyecto en el que coincidimos.


    Aunque la chica era guapa, tampoco era «rimbombante». Tenía ojos pequeños y pocas tetas, es verdad, pero sabía arreglarse y a veces aquellos ojos parecían luceros y su pecho crecía «misteriosamente». Por supuesto que sospechaba que se metía algo en el sujetador, pero a quién le importaba como se mejorara una chica guapa y simpática como María.


    De lo que sí estaba sobrada era de piernas. Las tenía preciosas y con muslos de infarto, y las lucía con faldas supercortas, de esas que te dejan ver el piquito de las bragas a poco que la mires sentada y de frente.


    Y por aquella época yo le veía las bragas a María día sí y día también. Porque, a pesar de que trabajábamos en plantas diferentes, ella venía a verme a mi mesa varias veces cada jornada. Era cierto que nos habían asignado a un mismo proyecto del que yo era el director, pero su manía de venir a mi mesa a comentar cada paso que iba dando, cuando podía haberlo hecho por teléfono o por e-mail, me mantenía empalmado seis o siete horas al día.


    Lo primero que tocaba cada mañana mientras me duchaba, era hacer apuestas sobre el color de bragas que traería ese día. Daba igual como se colocara. A veces lo hacía sobre el filo de la mesa. Otras, en una silla a mi lado. Se sentara como se sentara, me las enseñaba tanto si me apetecía como si no.


    No es que fuera molesto vérselas, entendedme, pero es que me desconcentraba y a veces me pasaba el día jodido hasta que me decidía a ir al baño a cascármela. Solo así conseguía un poco de paz para centrarme en el trabajo y avanzar.


    Total que, como el proyecto era de los largos y María y yo nos veíamos varias veces al día —incluso comiendo o cenando para luego seguir con el trabajo—, pues casi llegué a sentirla un poco «mía». Y este sentimiento me llevó a hacer el ridículo en más de una ocasión.


     


    

  


  
     


     


    CELOS DE COMPAÑERO


     


     


    Una de las ocasiones en que más hice el ridículo con María se presentó en un día cualquiera. Tal vez era martes, o quizá miércoles. Vete a saber. El caso es que la cagué de lo lindo y quedé como un idiota ante ella y otros compañeros.


    Eran las siete de la tarde más o menos. A aquella hora ya casi no quedaba gente en la oficina. Solo los pringados como yo —o María— seguíamos encerrados luchando por sacar adelante propuestas de trabajo tan ambiciosas como la que nos traíamos entre manos. No nos iba a reportar más sueldo, pero si salía bien podría proporcionarnos algún tipo de promoción a corto o medio plazo.


    María se hallaba sentada junto a mí y ambos chequeábamos una hoja de cálculo de esas tan complicadas que no pueden ser abarcadas por un solo par de ojos. La chica, como tantas otras veces, estaba tan volcada sobre mí que su calor me llegaba de lleno hasta ponerme realmente cachondo.


    No solo me tocaba un brazo con el suyo, sino que nuestros muslos eran casi uno solo y su teta derecha me rozaba el costado cuando estiraba un brazo para señalar algo en la pantalla.


    Conclusión: yo estaba empalmado como un burro, y ella no parecía ni darse cuenta. O tal vez sí, como pude comprobar días más tarde.


    Llevábamos trabajando en la hoja de cálculo una media hora cuando el móvil de María lanzó un silbido. Supuse que sería el novio de la chica, como tantas otras veces. En esta ocasión, sin embargo, la sonrisa de mi compañera se agrandó y deduje que el mensaje vendría de alguien diferente. Por alguna razón desconocida para mí, María nunca sonreía cuando chateaba con su novio.


    Y no me equivoqué.


    Tras teclear y leer durante un minuto, mi compañera elevó los ojos y se quedó observando al fondo de la planta de la oficina. Le seguí la mirada y descubrí a Juanlu de pie y con el móvil igualmente entre las manos. Me quedó claro que era con él con quien se estaba escribiendo.


    Juanlu era un tipo de edad indeterminada en el entorno de los cuarenta. Alto, musculado y muy moreno, era el típico ligón de oficina por el que todas se volvían locas. En su caso, a diferencia de los salidos de pacotilla, el tipo no necesitaba presumir del número de chicas de la empresa que se había tirado. Y no lo necesitaba porque eran ellas las que presumían de habérselo tirado a él. Hijo de puta… ¡Cómo le odiaba! Aunque con el tiempo he sabido que no era odio lo que sentía por él, sino envidia.


    Cuando las miradas de María y Juanlu se encontraron, la chica giró la silla de ruedines y se puso en pie como empujada por un resorte. «¡Joder! —pensé—. ¿Tantas ganas le tienes?». Luego se levantó y echó a andar hacia él.


    —Tengo que ver una cosa con Juanlu —dijo María antes de alejarse—. Sigue con lo de los tipos de interés y nos vemos en un rato.


    La vi dirigirse hacia Juanlu tirándose de la falda hacia abajo. Se me pasó por la imaginación que no entendía como podía sentir vergüenza de enseñarle las bragas a aquel tío, teniendo en cuenta que a mí me las enseñaba cada día sin pudor.


    Con este pensamiento mi ego creció unos centímetros, pero mi autoestima volvió a desinflarse cuando él la puso una mano en el hombro y la condujo hacia la salida al hall de ascensores.


    No me cabía duda de que mi amiga María iba a ver las estrellas en unos minutos.


     


    *


     


    Media hora más tarde, María no había vuelto y empecé a ponerme nervioso. Ya había revisado la hoja en varias ocasiones, pero algo no me cuadraba. Se iba haciendo tarde y María no daba señales de vida. Y si antes mi ego se había sentido dolido en lo personal, ahora lo hacía por asuntos profesionales. La necesitaba y aquel cerdo se la estaba beneficiando con toda seguridad. Si no volvía en diez minutos, me planteé, iría a buscarla, estuviera lo que estuviera haciendo con Juanlu.


    No llegué a los diez minutos. Antes de los cinco no pude resistirlo y me lancé escaleras abajo hacia la segunda planta. La empresa constaba de cuatro, así que podía equivocarme al elegir, pero la lógica me impulsaba a la número dos, en la que ambos tenían su mesa.


    Al entrar en la planta, las sombras de una oficina por la noche me recibieron. Toda ella se hallaba a oscuras, a excepción de la luz de las farolas de la calle que entraba por los ventanales, creando una atmósfera de semi penumbra. Anduve unos pasos y descubrí una luz blanquecina que salía de una de las salas de reuniones. No tenía mucho donde elegir, aquella dirección era tan buena o tan mala como cualquier otra, así que me dirigí hacia allí con paso titubeante.


    Los cristales de la sala eran opacos, así que desde fuera no podía ver lo que sucedía en el interior. Ni siquiera adivinarlo por las sombras. Aunque lo imaginaba a la perfección. Sobre todo cuando se escuchó una risa femenina que me quedó claro que pertenecía a María.


    Me senté en una silla frente a la sala pensando en cómo actuar. No me hacía ni puñetera gracia interrumpir un polvo entre compañeros, pero si seguían allí dentro cinco minutos más no iba a poder contenerme. Necesitaba la ayuda de María para un asunto de trabajo, ¡y la necesitaba ya!


    Reflexioné sobre el infierno que sentía por dentro y, aunque me resistía a admitirlo, lo que estaba teniendo era un brutal ataque de cuernos. Joder, ¿por qué me pasaba aquello? Al fin y al cabo, ¿qué coño me importaba quién se tiraba a María? Ella no era nada mío. Si alguien tendría que sentirse ofendido era el novio de la chica.


    Pero mi ataque de cuernos iba más allá. Porque, me decía, eran cuernos «profesionales». María estaba en «mi» proyecto. Yo era el director y responsable de su éxito o fracaso. Distraer a «mi» chica con jueguecitos me estaba retrasando. Y eso no podía tolerarlo, por mucho que se tratara de Juanlu.


    Con estos argumentos me fui realimentando hasta que, a punto de explotar, salté de la silla y me dirigí hacia la puerta de la sala donde retozaban los tortolitos. Esperaba encontrar la puerta asegurada por dentro, por lo que me predispuse a golpearla con el hombro para reventarla si era necesario.


    Pero no lo fue. Apenas rocé la puerta, ésta se abrió sin impedimento. Y los dos ocupantes de la sala me miraron con ojos de sorpresa.


     


    *


     


    Me quedé congelado. María y Juanlu no se revolcaban sobre la mesa o la moqueta como había fantaseado.


    Ni mucho menos.


    En realidad, María se hallaba sentada en una silla a más de cinco metros del hombre y éste se encontraba de pie ante una pantalla que mostraba las imágenes que iban surgiendo de un proyector. Tenía las piernas cruzadas y tan apretadas que ni con una grúa podrían habérselas separado en el caso de que Juanlu quisiera mirarle el color de las bragas del día.


    —¿Jose…? —dijo María sorprendida—. ¿Ha pasado algo?


    Deseé que se me tragara la tierra. Apenas conseguí balbucear una respuesta coherente.


    —Es que… la hoja no me cuadra… —casi gemí—. Y tengo que irme para casa… ¿Puedes venir cinco minutos? Con eso lo solucionamos y luego te bajas otra vez con Juanlu.


    El tipo, más entero que yo, soltó una frase con desparpajo para echarme un capote.


    —Tranqui, colega… Yo ya he terminado. Que luego te cuente María. Aquí os dejo, que tengo una cita a la que no puedo faltar. Chao.


    Y salió tan tranquilo con su PC después de apagar el proyector con el mando a distancia.


    Pensé en lo gilipollas que debía de parecer en ese momento. Y a la vez en que quizá había sobrevalorado a María. Al fin y al cabo, Juanlu tenía a los pibones que le apetecía y la chica, aun estando bien, tampoco era nada del otro jueves. Me había ofuscado por nada, me lamenté, aunque esperaba que ella me diera una explicación como había mencionado Juanlu que haría.


    María se levantó de la silla y recogió unos papeles que parecían tener que ver con nuestro proyecto. Su sonrisa era una pura mueca de ironía. Estaba claro que sabía lo mal que lo estaba pasando en ese momento y se regodeó en la faena.


    —¿Qué creías que hacía con Juanlu? —preguntó tan pronto nos sentamos en las sillas ante mi escritorio—. ¿No pensarías que estábamos…?


    Y se echó a reír bajito.


    Cerré los ojos y dejé escapar un suspiro.


    —Mira, María, tu vida personal no me interesa… A mí solo me preocupa el proyecto…


    —Ya… —sonrió con su sonrisa pícara y se metió un bolígrafo bic entre los dientes.


    —Bueno, ¿me vas a contar eso que ha dicho Juanlu que tenías que decirme?


    Y entonces se explayó. Resultaba que Juanlu era experto en un software que podía ayudarnos a diseñar la parte más jodida de nuestra solución de ingeniería. Él ya lo había utilizado en uno de sus proyectos y había sido todo un éxito. Si se habían enrollado tanto en aquella sala era porque Juanlu le estaba detallando las capacidades del software para estar seguros de que era lo que necesitábamos.


    —Joder… —exclamé—. Y si es tan maravilloso, ¿por qué no me has convocado a la reunión? Podría haber participado yo también.


    —Pues porque esa parte del proyecto es responsabilidad mía y quería darte una sorpresa, so bobo… —puso morritos al decir «bobo» y la bilirrubina se me subió de golpe—. ¿No te das cuenta? Este software nos va a ahorrar más de dos meses de trabajo…


    Asentí, contento y relajado. Por lo del software, es verdad, pero quizá más porque Juanlu no me hubiera «levantado» a mi compañera.


    —Y tú celoso y pensando que estaba haciendo guarrerías con ese ligón de pacotilla… —añadió guasona.


    —¿Celoso, yo…? —me defendí—. Celoso tu novio, si acaso. Que tú y yo no somos nada.


    —Bueno, tú eres mi jefe de proyecto, ¿no…?


    Rió de nuevo y decidí que diéramos por terminado el trabajo por aquel día. Que le dieran a la hoja de cálculo. Estaba tan avergonzado que prefería dejarlo todo para el día siguiente.


    

  


  
     


     


    FIN DE SEMANA DE TRABAJO


     


     


    El tiempo fue pasando y el asunto con Juanlu se olvidó. Como María había previsto, el proyecto se benefició tremendamente con aquella herramienta y pudimos avanzar de una manera inesperada.


    Pero aquel viernes no iba a ser un día de celebración. Eran casi las tres de la tarde, hora de salida del último día de la semana. María y yo ya cerrábamos las carpetas y los PC para marcharnos a casa cuando se nos acercó mi jefe.


    —¿Cómo van los planos de la zona este? —preguntó sin siquiera saludar.


    —Ah, genial —respondí alegre. Pensaba darle una magnífica noticia al respecto—. Para el miércoles o jueves de la semana que viene estarán terminados.


    —¿¡Qué…!? —casi gritó y me señaló con un dedo—. ¿Cómo que para el miércoles? ¡Esos planos tienen que estar para el lunes!


    María nos observaba con cara de pánico.


    —¿Para… el lunes…? —dije casi sin resuello.


    —¡Pues claro, Jose, si ya lo hemos hablado...! ¡Es que no me escuchas, joder! El lunes a las nueve tengo que presentárselo al director general en la reunión de seguimiento.


    —Hostia, Rafa —protesté mirando a mi compañera de reojo—. Tanto María como yo tenemos planes personales para este fin de semana. Para el lunes es imposible.


    —¡Pues tú verás…! —rezongó y comenzó a alejarse—. ¡Si no los tienes el lunes atente a las consecuencias!


    Y desapareció hacia la planta cuarta donde se ubicaba su despacho.


    María y yo nos miramos desesperados. Yo tenía una boda el sábado y ella iba a pasar el fin de semana con su novio en una casa rural en no sé dónde.


    Pero nuestros respectivos planes se habían ido a la mierda.


     


     


    *


     


    Con ojos llorosos cerramos nuestros compromisos personales. Después nos fuimos a comer un bocadillo rápido y a las cuatro de la tarde ya estábamos de nuevo trabajando.


    Para estar más cómodos nos movimos a una sala de reuniones, cada uno con su PC portátil y una gran pantalla que conectábamos a uno u otro PC según lo necesitáramos.


    La noche del viernes cerramos a las once y media y no llevábamos ni un veinte por ciento del trabajo terminado. Aquella tarde, María había cerrado las piernas de tal manera que no pude verle las bragas ni por un segundo. Y no me extrañó, su nivel de decepción era, como mínimo, comparable al mío.


    Al día siguiente, sábado, mi compañera apareció sobre las diez, cuando yo ya llevaba una hora trabajando. No se había maquillado ni lavado el pelo —recogido en una coleta—, y sus eternas faldas habían dado paso a unos vaqueros anchos que la afeaban el tipo. El escote de su blusa no dejaba ver ni un centímetro de piel. Su depresión debía de ser de las grandes.


    Mejor, me dije, así no me entretengo con jueguecitos idiotas.


    Trabajamos, comimos unos sándwiches, trabajamos, cenamos pizza y, al final, trabajamos más. Todo esto entremezclado con litros de café. Sobre las once de la noche nos encontrábamos exhaustos, pero dichosos. Habíamos completado un ochenta por ciento del trabajo y el domingo podríamos acabarlo durante la mañana.


    Nos abrazamos felices y cada uno tiró para su casa.


     


    *


     


    El domingo por la mañana el aspecto de María había dado un giro de ciento ochenta grados.


    El pelo se lo había lavado y planchado, y le caía con un bonito flequillo que le llegaba hasta los ojos. Éstos se veían maquillados con esmero y parecían haber crecido bajo las manos de una experta. La blusa de seda —de un rosa palo muy sugerente— llevaba desabrochados dos botones y dejaba entrever la parte superior de las copas del sujetador. La falda, también corta, no lo era tanto como para mostrarme sus bragas, pero le daban un aspecto muy sexy. Las sandalias, en fin, eran de tacón alto y muy poco apropiados para trabajar.


    Le lancé un piropo y le pregunté a qué venía tanta belleza. María se ruborizó y me explicó que por la tarde iba a ir con su novio a un espectáculo con cena incluida. Me sentí idiota al pensar que aquel derroche de sensualidad estaba dedicado a mí.


    Sin mucha conversación, tomamos un café de máquina y nos pusimos a trabajar. No llevábamos ni diez minutos, cuando la puerta de la sala de reuniones se abrió. Miramos hacia ella al unísono y nos encontramos con el vigilante de los fines de semana.


    —Ah, hola… —dijo algo cortado—. Es que estaba haciendo la ronda y he visto luz en esta sala. Pensé que alguien se la había dejado y me disponía a apagarla.


    —Pues no… —repliqué—. Ya ves, no se la ha dejado nadie, somos los pringados de turno que estamos aquí dándole a la tecla.


    Reímos los tres y no supe por qué, pero un brillo extraño asomó a los ojos de María. Imaginé que sería por la presencia del vigilante, un tipo al que yo conocía poco, pero con el que había coincidido en otros fines de semana de curro. Y había que reconocer que el tipo —alto, moreno y con una espalda cuadrada— estaba para mojar pan desde el punto de vista de una mujer. Y aquello no había debido pasarle desapercibido a mi compañera.


    —Pues nada… —dijo el cachas haciendo el gesto de retirarse—. Ya sabéis donde encontrarme. Si necesitáis algo no tenéis más que bajar a verme a la recepción. Si no ando por ahí es que estoy de ronda, pero bajo enseguida.


    —Gracias, Ramón —dijo María y me quedé asombrado.


    Aquel «Ramón» en labios de mi compañera dejaba bien claro que se conocían de antes. Y hasta por su nombre, vaya tela. Al menos, yo conocía de vista al tipo, pero de su nombre no tenía ni idea.


    Preferí no pensar en ello, no era momento para uno de mis ataques de cuernos. Me puse al tajo y animé a mi compañera a que volviéramos a concentrarnos en nuestro objetivo.


     


    *


     


    Pasadas dos horas, María se estiró sobre la silla y se levantó de un saltito.


    —Ufff… —dijo—. Estoy reventada. Creo que voy a hacer una parada técnica. Me apetece un cigarro. ¿Te apuntas?


    —¿Tabaco? —repliqué con cara de asco—. Ni de coña. Por cierto, no sabía que tú fumaras.


    —Y es que no fumo —aclaró ella—. Solo muy de vez en cuando echo un pitillo. En días coñazo como éste, por ejemplo.


    —¿Y tienes tabaco, aunque no fumes? —imaginé que no llevaría y que se quedaría con las ganas.


    —Sí, he venido preparada para ello —sonrió triunfal.


    Salimos de la sala de reuniones, yo hacia la máquina de café y ella hacia la planta baja para fumar en la calle.


    Tomé el líquido oscuro con sabor a algo parecido a café mirando por la ventana de la sala. El día era fantástico, ideal para cualquier cosa menos para pasarlo encerrado en una oficina. Pasados quince minutos me preocupé porque María no regresaba. No teniendo nada que hacer hasta que volviera, decidí bajar a la planta cero a estirar las piernas. Si aún estaba en la entrada fumando, podría acompañarla.


    Según salía de los ascensores y embocaba hacia la puerta, observé que María no se encontraba sola, sino acompañada por el tal Ramón. Un pinchazo de celos se me clavó por dentro como la tarde con Juanlu.


    Me acerqué lo más que pude y observé lo que hacían. Ambos fumaban y charlaban. María reía con cada bobada que decía Ramón y este se acercaba a ella más de lo que parecía necesario. De hecho, una de sus manos se había posado en la cintura de la chica y ella no parecía tener intención de quitársela.


    Decidí huir hacia nuestra sala de trabajo, pero no me dio tiempo. María miró hacia dentro y me descubrió. A toda prisa tiró el cigarro y lo pisó. Luego empujó la puerta de entrada y llegó hasta mí a grandes zancadas. Finalmente, me cogió del brazo y tiró de mí, como azorada. Su rostro se hallaba pintado de color grana como un tomate.


    —Tranquila, María —quise calmarla—. Si quieres estar un rato más fumando, no pasa nada. Total, ya casi estamos terminando.


    —No importa —dijo ella a toda prisa—. Vamos para arriba, es mejor que sigamos.


    Me dejó sorprendido su premura, cuando antes había estado holgazaneando unos veinte minutos sin al parecer preocuparse.


     


    *


     


    Instantes más tarde ambos mirábamos al gran monitor, al que habíamos conectado mi PC para repasar la vista general de los planos.


    En este caso, la postura de María era más parecida a la que solía mantener cuando trabajábamos en mi escritorio. Su pelo rozaba mi cara, su muslo derecho estaba pegado al mío y sentía su respiración en la mejilla.


    Me estaba costando concentrarme. Mi entrepierna se había erguido hasta media asta por lo menos, y mi estómago hormigueaba cuando ella levantaba un brazo y me rozaba con su pecho más próximo. Por si esto fuera poco, el tercer botón de la blusa se le había desabrochado y divisaba por el escote una de sus tetas al completo y la otra a la mitad, aunque cubiertas por el sujetador.


     «¿Me está provocando?», me pregunté.


    La duda se me despejó cuando, con un gesto femenino de cabeza, se echó la melena hacia un lado y su largo cuello quedó descubierto a centímetros de mis labios.


    Intenté contenerme, os lo juro. Pero fue solo un segundo, al instante siguiente deposité mis labios sobre la piel que a todas luces me reclamaba. María dio un suspiro y un gritito de queja.


    —¡Jose… por dios…!


    Se había movido hacia atrás con la silla, pero seguía muy cerca de mí. No parecía querer huir, sino parecerlo.


    Me moví con la silla de ruedines y me situé a un costado de ella. Teníamos las cabezas a menos de diez centímetros. Había vuelto la cara hacia mí y su aliento agitado lo sentía en mi boca. Olía a tabaco, como era de esperar, pero ahora este olor me supo a gloria.


    —María… —casi gemí yo, observando el rubor de sus mejillas que multiplicaban por diez su belleza—. Joder, qué guapa estás hoy…


    —¿De… veras…? —su garganta me mostró como tragaba saliva.


    —Te lo juro…


    —Lo dices para quedar bien… —suspiró, casi un jadeo.


    Y cerró los ojos. Ese gesto me anunció lo que esperaba, porque todas las chicas con las que he estado cierran los ojos cuando quieren que las beses.


    No me hice esperar, me acerqué despacio hacia su boca y mi lengua entró en ella con cautela pero sin ningún impedimento por su parte.


    Podéis imaginaros la escena: los dos sentados en una silla rostro contra rostro; mis rodillas chocando con uno de sus muslos; nuestras bocas enzarzadas en un morreo húmedo; sus manos crispadas sobre mis brazos y mis manos crispadas sobre sus tetas.


    —Au… —suspiró bajito—. No aprietes tanto, me haces daño.


    —Perdona… —repliqué y solté las garras, volviendo a cerrarlas al instante.


    Mientras la besaba pensaba en cómo habíamos llegado a esto. Recordé que cuando se había bajado a fumar iba tan normal, pero que al volver venía super colorada y como encendida. No me cabía duda, el tal Ramón la había calentado y yo estaba aprovechando el fuego que la consumía.


    No sabía lo equivocado que estaba.


    Mientras nuestras lenguas entrechocaban dejando sonidos húmedos en el ambiente, me temí que el trabajo se iba a retrasar un poco, pero en ese momento me importaba una mierda si se atrasaba una puñetera semana.


     


    *


     


    Estuvimos morreando un tiempo indeterminado. Mis manos se habían movido en ese intervalo. La izquierda la había depositado en su cuello, bajo el pelo, y empujaba su boca contra la mía. Y la derecha, entraba por debajo de su falda, acariciando sus muslos y trepando hacia arriba en busca del premio especial.


    Las piernas de María se hallaban cerradas a cal y canto, pero mi mano luchaba por separarlas. Tras unos segundos de guerrilla, sus muslos se distanciaron pocos centímetros y mis dedos codiciosos tocaron la tela de sus bragas.


    —Espera, Jose… para… —pedía ella.


    —Ahora paro… ahora… solo un poco más… —prometía yo.


    —Jose, no… joder… no…


    —Sí… por dios… sí…


    Y entonces la escena se precipitó. María empujó su silla hacia atrás haciendo palanca con sus pies sobre la moqueta y se alejó de mí. Acto seguido se levantó y huyó hacia el ventanal.


    Durante unos instantes se quedó mirando a la calle de pie y con los brazos cruzados. Me daba la espalda a propósito. Me sentí fatal, sabía que me había pasado. Tocaba pedir perdón, pero no me salían las palabras.


    —Te has pasado… —corroboró mi suposición con sus primeras palabras tras el paréntesis de silencio.


    —Lo… siento… perdona… te juro que no…


    —No jures, cochino… todos los tíos sois iguales…


    Yo buscaba las palabras adecuadas. Aquel desliz podía costarme un disgusto de los grandes, tal vez el mismo trabajo.


    —No, María… lo siento de verdad… yo no quería…


    Entonces se volvió de golpe.


    —Y una mierda no querías… —dijo de malas pulgas, pero sin gritar. Su tono comedido lo recibí con alivio, aunque sus palabras me dejaron helado—. Tú me quieres follar como cualquier tío… Y te has creído que aquí solos los dos era un momento de puta madre…


    —Joder, de verdad que no…


    —A ver —me retó—. Mírame a los ojos y dime que no te apetece follarme.


    Joder, pensé, ¿a qué coño juega?


    —Bueno… eso… jurártelo no puedo… —preferí confesar, aunque decidí proseguir en plan femenino, es decir: con un «sí es no»—. A ver María… una cosa es que tú seas una chica preciosa y que vuelvas loco a cualquier chico y otra es que quiera follarte así por las buenas...


    —Ya… lo que yo digo… eres como todos… Vosotros probáis… y si cuela, cuela…


    Me sentí un poco molesto. Porque, ¿no era eso justamente lo que había estado haciendo el capullo del vigilante Ramón? Y ella no había puesto ninguna objeción a sus tonteos, con secretitos al oído y mano en la cintura incluidos.


    —De todos, nada… —dije enfurruñado—. Eso parece más propio de tu «amiguito Ramón». Y a ti no parecía que te molestara mucho…


    María abrió la boca expresando un asombro que no entendí del todo hasta que no la oí replicar.


    —Vaya… ahí sale el machito… ya hablas como mi novio…


    —¿Tu… novio…? ¿Qué tiene que ver tu novio?


    —Joder… lo tiene que ver todo… —se puso en jarras—. Los tíos como vosotros os imagináis que porque una chica se fume un cigarro con un amigo ya está pensando en abrirse de piernas para que le meta la polla hasta los ovarios… Sois todos unos machirulos… y, encima, celosos…


    Ahora el que no salía de su asombro era yo.


    —Pues, hija, tú dirás lo que quieras… Pero por lo que he visto antes, si yo no hubiera aparecido, la mañana se habría puesto de lo más calentita entre tú y ese cachas…


    —Y una mierda… —replicó en un tono más calmado—. A mí ese cachas ni fu, ni fa…


    Después de mirarme un minuto sin decir nada, María anduvo hacia mí y se apoyó en la mesa sin mirarme.


    —Anda, celoso, que no eres más que un tonto celoso…


    —¿Celoso, yo…? —protesté sin fuerzas—. ¿Y eso por qué?


    —Pues porque sí, se te ve a la legua… Y no es la primera vez, recuerda lo de Juanlu…


    No pude evitar ruborizarme, aunque me encantaba su cambio de actitud. Había pasado de un enfado mortal por haberla magreado a un tono meloso y sumiso.


     


    *


     


    Seguía sentado y mirando a María sin saber qué decir. Ella, por su parte, observaba los papeles de la mesa como si se interesara en ellos, aunque pasaba uno tras otro sin siquiera leerlos. Su pierna de apoyo se hallaba rígida, pero la otra la había doblado por la rodilla y la echaba hacia adelante y hacia atrás, jugando con la sandalia que colgaba de su empeine. Su falda rozaba mi rodilla con el balanceo de su pie.


    Si aquello no era una provocación, es que yo no entendía de mujeres. Pero no quise entrar en su juego. Después de la que acababa de liarme, no me apetecía seguirle el rollo.


    Aunque, de nuevo, solo fue por un instante. La visión de las corvas de sus piernas fue demasiada tentación para mí. Al instante siguiente mi mano se movió contra mi voluntad.


    Los dedos primero tocaron la parte posterior de su rodilla. Luego siguieron reptando hacia arriba rozando su piel y llegaron sin resistencia hasta la tela. Las bragas de María estaban tan húmedas que podrían haber sido escurridas hasta formar un charco en el suelo. Ella, por su parte, ni se inmutaba, dejándose hacer. La piel de sus muslos se le había erizado.


    Pero cuando intenté abarcar su vulva con mi mano, se volvió a escapar girándose con ayuda de sus pies. Se hallaba ahora apoyada con el culo sobre el filo de la mesa.


    —A ver… ¿ahora qué tienes que decir…? —ironizó—. ¿Sigues diciendo que no te gustaría follarme?


    —Joder, María —me desaté con los nervios a punto de estallarme—. A lo mejor… sí que quiero…


    —¿Ves cómo te he pillado? —sonrió—. Si en el fondo sois todos unos tontos…


    —¿Y tú qué? —me envalentoné—. Si se te ve en la mirada que estás deseando que te folle…


    —Ni de coña… —dijo y se mordió un labio. Joder, mi polla no necesitaba mucho más para reventar.


    —No mientas… —dije de farol con la boca seca como la lija—. Si hasta te tiemblan las piernas de ganas…


    —Vale, es verdad… sí que quiero… —confesó de pronto y un calor en mi entrepierna hizo multiplicarse mi bulto bajo el pantalón—. Pero no es así porque sí… Si quiero hacerlo es… porque… tú me gustas…


    Y con estas palabras se acercó muy despacio hacia mí. Yo era incapaz de decir palabra. Se sentó sobre mis piernas a horcajadas, levantándose la falda y separando sus muslos. Noté el calor de su coño sobre mi entrepierna. Mi polla ya dolía de lo dura que se me había puesto.


    —Hostias, María, estás super caliente…


    —Ya… ya lo sé… —parecía a punto de babear.


    Se abrazó a mi cuello y abrí mi boca para recibir su lengua. Mis manos se perdieron en sus nalgas bajo la falda y se las sobé con tanto ímpetu que ella a menudo gemía y me pedía que fuera más suave. Le decía que sí, pero el pellizco siguiente se lo daba más fuerte para probar su nivel de resistencia al dolor. Y, al instante siguiente, le sobaba los muslos con lujuria, sintiendo la suave piel erizarse con mis caricias.


    —Ufff… Ooohhh… Hummm… —jadeaba María con su boca en mi boca.


     


    *


     


    Hay algo que siempre he hecho con las chicas con las que he estado, y que a algunas les sorprende bastante. De tanto en tanto, liberaba mi boca del morreo y la besaba en las mejillas, en los ojos, en el pelo. La suavidad y el dulce olor de un rostro femenino me enloquecen. Aunque María, como otras chicas a las que he amado, se sentía extrañada y tal vez algo incómoda porque le llenara de babas el rostro.


    Quizá molesta por ello, mi compañera levantaba la cabeza para mostrarme su cuello y la parte lateral de la cabeza. Su oreja, muy sensible a mi lengua, emitía un espasmo cuando ésta entraba en ella.


    —Aaahhh… aaahhhh… —jadeaba apretando la garra de sus brazos alrededor de mi cuello.


    Aquella postura no era la idónea para proseguir en mi avance, aunque tampoco estaba seguro de si María querría algo más que aquel magreo. No tenía nada que perder, así que decidí arriesgar.


    Tiré de sus axilas y la puse en pie. Apenas me costó, la chica era realmente esbelta. Me levanté junto a ella y se dejó empujar hasta el borde de la mesa. De un nuevo tirón la senté encima. Y entonces me encontré en mejor postura para seguir atacando.


    Le abrí las rodillas y me colé entre sus muslos. María enlazó sus piernas en mi cintura, dejando caer los zapatos a mis pies con un golpe sordo sobre la moqueta. Mi polla rozaba su entrepierna y me sentí feliz al notar que no era yo solo el que se pegaba contra ella, sino también al revés. Nuestros sexos se rozaban ardiendo, aunque separados por la ropa, mientras volvíamos a morrearnos.


    Besar la boca de María era una experiencia maravillosa. Húmeda y caliente como se hallaba, daba la sensación de querer tragarse mis labios, mi lengua, mi paladar. Todo en ella era pasión, como si me hubiera deseado durante meses y se volviera loca por haberme conseguido.


    —Quítame las bragas… —dijo de pronto y se echó un poco hacia atrás para facilitarme la operación.


    Se las quité de un tirón con ambas manos ayudada por un movimiento de su cadera sobre la mesa. Las arrojé a un lado y volvimos a comernos las bocas. Mi roce contra su coño era ahora total.


    —Mueve las caderas… —pidió enseguida.


    —¿Las caderas…? —me extrañé—. ¿Cómo…?


    —Como si me estuvieras follando.


    Comencé a hacerlo y ella pareció volverse loca. Sus gemidos eran ya de un volumen excesivo. Me sentí aliviado al saber que no había nadie en la oficina… A excepción de Ramón, claro. Menudo gilipollas. Solo de pensar en él me soliviantaba.


    Llevaba un par de minutos «follándola» sin follarla cuando pensé que aquello podía ser una trampa. Corría el peligro de correrme y quizá era lo que María buscaba para que aquello terminara. Detuve mis embestidas y ella me miró a los ojos.


    —No pares… sigue…


    —Espera… —repliqué—. Déjame verte las tetas.


    Se separó de mí un poco y se apoyó con sus manos en la mesa para dejarme desabrocharle la blusa. Se la solté del todo y le subí las copas del sujetador hacia arriba. Los pechos de María no eran grandes, creo que ya os lo comenté, pero cada uno de ellos cabía en una de mis manos, así que se los amasé con ansia. María me miraba hacerle y sonreía felina.


    —¿Te gustan…?


    —Me vuelven loco… —repliqué y besé sus pezones por turnos.


    Ella soltó unos gemidos y siguió preguntando.


    —¿No te parecen pequeñas?


    —Ni de coña… —aseguré—. A mí no me gustan muy gordas… ¿No me digas que a tu novio le parecen pequeñas?


    —Bah… —bufó—. Algo así…


    —Ese tío es tonto.


    Me dio un cachete de mentirijillas y rió bajito.


    —Cómemelas…


    No tuvo que repetirlo. Durante los siguientes minutos le sobé y le lamí aquellos pechos hasta casi desgastarlos. No quise emocionarme, pero creo que noté un ligero orgasmo de María mientras lo hacía. Preferí no mencionarlo y seguí lamiendo.


    —Ahora… el chocho… por favor… —susurró jadeante.


    —¿El… «chocho»…? —me hizo gracia la palabra.


    —¿De qué te ríes…? —sonrió a su vez—. ¿De mi chocho? ¿Es que no te gusta…?


    —¿Lo llamas chocho? Eso ya no se lleva…


    —Pues tú llámalo como quieras, pero no te pares… vamos…


    Eché mano a su falda por el costado donde vi la cremallera e intenté desabrocharla.


    —Espera, ¿qué haces?


    —Te quiero quitar la falda, así estarás más cómoda y yo llegaré mejor a tu… «chocho» —respondí y volví a reír.


    Pero ella me contestó seria.


    —No, deja la falda en su sitio —replicó convencida—. Si alguien viniera, no me gustaría tener que andar poniéndomela a la carrera.


    —Tranquila, la puerta está cerrada por dentro.


    —Ya… pero no tardo lo mismo en bajarme la falda que en tener que ponérmela. El que viniera se iba a mosquear si tardamos mucho en abrir. Espera —se izó ligeramente haciendo palanca con los pies sobre la mesa—. Me la subo sobre la cadera así… y ya está. Ahora sigue… por favor… ¿no ves que me muero de ganas…?


    Se dejó caer hacia atrás. Agaché mi boca sobre sus labios inferiores y lamí aquel coño con deleite. La piel entre los labios era de una suavidad tal que parecía seda contra mi lengua. Su clítoris se hallaba hinchado como una canica y María daba un bote sobre la mesa cada vez que lo absorbía y le daba unos lametazos con la lengua.


    Me incorporé unos centímetros y miré mi obra. El coño de María se veía como una pelota super hinchada, cortada por el medio por unos labios rojos como fresones y a punto de reventar.


    —¿Sabes que tienes un chochete maravilloso…?


    —Joder, sí, ¿pero por qué paras? —sus jadeos eran casi gritos.


    —Me encanta mirarlo.


    —¿Tanto te gusta?


    —Sí, es tan… coqueto…


    —Joder que cursi…


    —Ya ves…


    —¿Y qué es lo que más te gusta…?


    —Pues… —dudé—. Me gusta todo, pero esos laterales afeitados y ese hormiguero de pelillos sobre la raja me vuelven loco.


    Rió bajito y suspiró.


    —Vale, vale… —gimió—. Pero te importaría seguir… estoy a punto de… eso…


    —¿Tan pronto?


    —Si, voy a correrme… no aguanto más… —respiraba agitada—. ¿Te importa sobarme las tetas mientras me chupas?


    —¿Cómo no, cielo…? Prepárate…


    Le introduje dos dedos en el coño con una mano y con la otra le sobaba las tetas. Y proseguí lamiéndole el clítoris. Mis dedos acariciaban la suave piel interna de la vagina, húmeda hasta decir basta.


    Se tapó la cara con las manos, como tratando de impedir que viera su expresión mientras se corría. Lo consideré normal, no era la primera vez que una chica me lo hacía. Entiendo que el acto de correrse es muy íntimo y la primera vez que lo haces con un desconocido puede resultar vergonzoso. Así que no dije nada.


    —Aaaahhh… —suspiró botando sus caderas sobre la mesa—. Me corro… me corro… así… sigue… así… no pares… Hummm… Uffff….


    Las piernas se le desbocaron y sus muslos me aprisionaron las costillas. Su cadera se levantaba como buscando el contacto con mi lengua. Su espalda se arqueaba y la nuca le hizo girar la cabeza hacia izquierda y derecha descontrolada.


    Cuando el clímax terminó, me estiré sobre ella y le lamí la boca. María abría los labios y se dejaba hacer jadeante.


     


    *


     


    —¿Qué tal? —le pregunté al observar que abría los ojos tras unos minutos de somnolencia.


    —Ufff… —dijo ella incorporándose—. Ha sido la leche…


    Se bajó de la mesa y me apreté contra ella. Enseguida notó mi bulto y me miró sorprendida.


    —¿Tú no te has corrido?


    —Pues… no… —dije sin entender su pregunta. Al fin y al cabo no había hecho nada para conseguirlo. Comprendí que mi sospecha era correcta: ella esperaba que me corriera dentro de los bóxer y dar la sesión por terminada.


    María pareció dudar. Bajó su mano a mi entrepierna y me la apretó por encima del pantalón.


    —Jo, tío… —dijo abriendo mucho los ojos—. La tienes super dura…


    —Vaya si la tengo… Me la has puesto tú, que estás como un tren…


    —Ya, eso se lo dices a todas…


    Pareció pensarlo un instante y me hizo una propuesta excitante.


    —¿Quieres que te la chupe?


    Me encantó su ofrecimiento, pero me pareció poco premio, así que no me conformé.


    —No, de chupar nada… quiero follarte…


    —Jooo… —dijo en un tono de niña pequeña—. Es que no quiero follar… Eso solo lo hago con mi novio…


    —Hostia, María… —me quejé—. No puedes hacerme esto. Si no me dejas follarte me voy a pillar un calentón de los grandes…


    Pero ella contratacaba belicosa.


    —¿Y qué más te da? —decía poniendo morritos—. Si una mamada es igual de buena… A mi novio le encanta que se la chupe… Yo sé hacerlo muy bien, ya verás… Anda, no seas malo…


    —Que no, que no… —protestaba yo—. Que necesito follarte. No me quieras dar gato por liebre, por favor…


    La magreaba cuanto podía intentando calentarla de nuevo, ya fueran las tetas, el culo, el coño… Pero ella seguía en sus trece.


    —¿Por qué no lo dejamos por hoy y me follas otro día…?


    —No —rezongaba yo—. Otro día te follo otra vez… Pero hoy te la tengo que meter sí o sí…


    —Jo, tío…


    Pasamos más de cinco minutos en un tira y afloja. Al final pareció rendirse.


    —Está bien, vale… vale… —aceptó a regañadientes—. Fóllame, so pesado… mira que eres… A ver, saca un condón… —dijo y empezó a desabrocharse la cremallera lateral de la falda.


     


    *


     


    Me quedé congelado. ¿Un condón? ¿Y de dónde iba a sacar yo un condón? Ni por un momento se me había pasado por la imaginación que ese día acabaría follando. Y hacía más de dos meses que no lo cataba, así que de condón nada de nada.


    —¿Cómo que condón?


    —Pues eso… —su mano se detuvo y la cremallera permaneció abrochada—. ¿Sabes lo qué es? Una de esas gomitas que os ponéis los tíos para no preñarnos… ¿Quieres que te enseñe una foto o ya lo pillas…?


    —No me vaciles, María, ya sé lo que es un condón… —protesté—. Lo que quiero decir es que podemos hacerlo a pelo. Ya si eso, cuando me vaya a correr me salgo… y ya está. Además… hace tiempo te oí decir que estabas tomando la píldora.


    —¿La píldora? —replicó—. De píldora nada. Llevo un mes de descanso… Sin condón no me la metes, que lo sepas… ¡Solo me faltaría que me hicieras un bombo…!


    Me sentí morir.


    —Hostia, pues no tengo ninguno…


    —No jodas… —protestó—. Pero si todos los tíos lleváis uno encima siempre… en la cartera… ¿No me fastidies que tú no…?


    —Pues no… Llevo varias semanas de parón con mi chica… En estos momentos no tengo ninguna relación… hasta ahora… ¿Para qué iba a llevar un condón en la cartera? Eso solo lo hacen esos machitos que a vosotras tanto os disgustan de boquilla, ¿no…?


    —No-me-jodas… —repitió y se echó hacia atrás—. Pues que sepas que te quedas sin follar. Porque a mí sin condón no me la metes…


    —¡Me cago en la puta…!


    —Bueno, ¿entonces quieres la mamada o qué?


    —Espera… —dije—. A lo mejor hay una solución—. ¿Por qué no lo pensamos?


    Nos quedamos en silencio y ella habló la primera tras un minuto.


    —¿Por qué no vas a una farmacia? Seguro que encuentras una por aquí cerca. Es una buena solución, ¿no?


    La consideré un segundo, pero enseguida la descarté. Si salía por la puerta María se enfriaría y a mi vuelta me la iba a tener que cascar en el baño. Era una idea nefasta.


    Y de pronto se me ocurrió la solución «casi» ideal. Aunque en realidad era una idea de lo más peregrina. Este tipo de cosas se descubren con la edad, cuando las recuerdas con perspectiva. Pero en aquel momento, con el calentón que llevaba encima, ni por un segundo se me pasó por la mente que era la mayor gilipollez de la historia.


    —Espera, ya sé… —dije reflexivo—. Seguramente que Ramón tiene alguno. Ese tío tiene pinta de machirulo, seguro que lleva más de uno en la cartera por si le sale rollo. Podemos pedírselo a él.


    María me miró sin creer lo que le decía.


    —Joder, Jose, ¿no lo dirás en serio…? —rezongó—. Que se va a enterar de que es para follarme… Menudo corte, no me fastidies…


    —¿Y qué nos importa? —presioné—. Es un puñetero subcontratado que solo viene por la oficina los fines de semana. Que más nos da…


    —No te dará a ti, no te fastidia… Pero a mí me corta de la hostia… ¿Te has vuelto loco?


    Volvimos a la discusión. Esta vez de si «Ramón, sí… o Ramón no».


    Al final gané la partida de nuevo. Estaba claro que yo era más peleón que mi compañera de proyecto.


    —Vale… vale… —se sentó derrotada—. Pero al menos cuéntale alguna trola… Que te la quieres cascar en el baño para llevarla a un banco de semen o algo…


    Reí por lo bajo y luego volví a sorprenderla.


    —Ni de coña… eso si quieres se lo dices tú…


    —¿¡Yo…!? —casi gritó—. ¿¡Y por qué yo!?


    Suspiré largamente, como si le hablara a un niño que no entiende nada.


    —Pues está claro… —dije sentándome a su lado y cogiéndola de las manos—. Yo no puedo bajar a pedirle el condón. Si se lo pido yo, va a empezar con jueguecitos de machirulo y a decir que «si se sube conmigo… que si te follamos entre los dos… que seguro que te lo pasas de puta madre uno por arriba y otro por abajo… que si tal, que si cual…». Vamos, que al final me va a cabrear y voy a tener que pegarme con él… Ni de puta coña… Yo no puedo bajar… tienes que ser tú la que se lo pidas…


    —Me cago en tu padre, Jose… —se quejaba—. ¿Pero con qué cara bajo yo a pedirle un condón a ese tío? ¡Que yo no bajo, no me jodas…!


    —Que sí, preciosa…


    —¡Que no…!


    —Que sí…


    —Ya… ¿y qué quieres que le diga? —gimoteaba—. ¿Tienes un condón para prestarme, que estoy super caliente y mi compi Jose me va a echar un polvo para enfriarme?


    La miré sonriente, acababa de tener una idea.


    —No, lo que vas a hacer es lo siguiente. Te bajas a fumar otro cigarro con él. Luego te enrollas con… que si tal, que si cual… que si tu novio te está esperando en casa, y que… «¡Andá, se me ha olvidado comprar los condones y mi novio me va a matar! ¡Que con todo el trabajo que tengo no me da tiempo a comprar en la farmacia y si llego a casa sin ellos me va a echar la bronca del año…! ¿No tendrás tu alguno por ahí en la cartera y me salvas de la regañina?». Y tal…


    Me miró con terror en los ojos.


    —Ni de coña… Eso no cuela…


    —Que sí… bobina… que si cuela… —le decía con cariños en la mejilla—. Tú solo déjate querer como hiciste hace un rato… A ese tío lo tienes loquito, se creerá cualquier cosa que le digas.


    —Joder… es una puta locura… No me creo que me pidas eso…


    —Te lo estoy pidiendo… y sé que lo vas a hacer, ¿a que sí…? —aproveché para darle un piquito amoroso.


    —No me lo puedo creer…


    Su tono era sumiso y supe que había vuelto a rendirse.


    Le sobé un poco el culo y la morreé un minuto. Luego se levantó con una cara como si fuera al matadero. Cuando iba a salir por la puerta se volvió hacia atrás y la interrogué con la mirada.


    —¿Pasa algo?


    —Es que no quiero ir sin bragas… —me dijo y señaló al suelo, donde sus bonitas bragas de encaje habían caído durante la refriega de un rato antes.


    —Vale… y, por cierto, toma… —repliqué—. Que te dejabas el tabaco…


    Mientras cruzaba la planta en dirección al hall de ascensores, me asomé a la puerta de la sala y noté cómo le temblaban las piernas.


     


    *


     


    Imaginé que tardaría unos veinte minutos en volver, como la primera vez, así que me centré en escribir una parte del informe final, al que le quedaban solo unas pinceladas antes de que lo pudiéramos dar por terminado.


    Cuando habían pasado veinticinco, empecé a mosquearme. El ataque de cuernos retornaba. ¿Qué coño estaría haciendo María tanto tiempo a solas con aquel cachitas?


    Salvé los párrafos que había escrito para no perderlos y me fui en su búsqueda. Bajé en silencio por la escalera en lugar de utilizar el ascensor. Al llegar al hall de entrada me asomé con cuidado para mirar sin ser visto.


    María y Ramón fumaban como la anterior vez, pero ahora no lo hacían en la calle, sino apoyados en el mostrador de recepción y usando un tiesto a modo de cenicero.


    El machirulo seguía con sus ataques constantes, y María no hacía nada por defenderse. Los secretitos al oído con la mano en la cintura se repetían y lo que estuviera diciendo le debía de resultar de lo más cómico a mi compañera, porque se reía sin parar.


    De pronto María se giró unos grados y me permitió descubrir la mano de Ramón que hasta ahora no había podido ver. Un escalofrío me recorrió la espalda. Aquella mano tocaba culo, y parecía querer bajar falda abajo para llegar al muslo. Con toda seguridad, pretendía subirle la falda para llegar a zonas de interior. Un fuego me subió por dentro alimentando mi mala leche.


    En este caso, sin embargo, María lanzó una mano defensiva y le paró el ataque. Ufff, suspiré aliviado. Pero el machirulo no se arredró con esa parada de la chica. Los ataques en la parte superior no eran menos peligrosos que los de la inferior.


    La mano recién detenida subió hasta su cabeza y le apartó un mechón de pelo, introduciéndolo detrás de la oreja. «¡Joder, para ya, tío! —me dije—. Y tú, tía, ¡sácale el condón y deja ya de tontear!».


    Pero tras apartar el mechón de pelo, la mano no se detuvo. Con el reverso de los dedos, Ramón acarició el cuello recién descubierto y luego subió hasta su mejilla. María movió su boca hasta la mano y… ¡joder!, ¿¡se la estaba besando!?


    Todo mi cuerpo era un temblor. De rabia, pero también de celos. Dudaba entre salir a defender el honor de mi dama o hacerme el sueco y darme por rendido. El tío era más joven, más guapo y más fuerte. ¿Cómo no había imaginado que me la pudiera levantar?


    Era lo normal, no sé de qué me sorprendía. Había hecho el gilipollas con empujarla hacia Ramón y ahora pagaba las consecuencias. Quizá la primera vez que estuvo con él, el tipo no la cautivara. Pero después de que yo la había calentado sobre la mesa, estaba tan cachonda que sin querer se la había puesto en bandeja al muy mamón.


    María debió de notar mi presencia, porque volvió su cabeza hacia mí. Su gesto sonriente tornó a serio, como reprochándome mi intromisión. Aproveché para azuzarla con una mano, con un claro mensaje de «date prisa», pero ella giró el cuello y pasó de mí.


    Y acercó sus labios al oído de Ramón para decirle algo. El machirulo pareció aceptar con un ligerísimo movimiento de cabeza y, empujándola por el hombro, echaron a andar. María iba por delante y el tipo por detrás, con una mano en su espalda.


    Mi ataque de cuernos alcanzó su máxima expresión cuando se pararon ante una sala que los conserjes utilizaban como almacenillo. Ramón traspasó el umbral para encender las luces y luego la invitó a entrar, cerrando la puerta tras ella.


     


    *


     


    Supe que había perdido la batalla. Incluso la guerra. Ya no había nada que hacer. María había elegido. No hacía ni una hora que me había dicho que no iba por ahí follándose al primero que pasaba y ahora se iba a tirar a aquel cabronazo.


    De todas formas, me intentaba convencer ante lo inevitable: «¿A mí que me importa?», me decía. Si lo pensaba racionalmente, yo no era de María. Ni ella mía. No tenía derecho a estar celoso. Bastante problema tenía el pobre de su novio que, a falta de uno, su chica se iba a follar a dos tíos en aquella mañana de domingo. Mientras, con toda seguridad, él estaría jugando al pádel con los amigos. Pobre cornudo.


    Aun así me jodía, y mucho. El cabreo no era menor porque la chica no fuera nada mío. El mismo hecho de que te levanten a una tía que está contigo, sea quien sea, ya es una ofensa en sí mismo. Ya buscaría la manera de vengarme de aquel cerdo. Lo iba a pensar en frío y se iba a enterar de quién era yo.


    En el último momento, antes de replegarme del campo de batalla, decidí acercarme hasta la sala donde habían entrado para confirmar mis sospechas. Recordaba el corte que me había llevado con Juanlu. Tal vez ahora tampoco estaba pasando nada tras las paredes del almacenillo y mi mente se estaba calentando para nada.


    Me acerqué en silencio y puse la oreja sobre la puerta. No se oía ni una mosca. Esperaba risas, jadeos, grititos. Pero nada. Total silencio. No quería entrar en el almacén de ningún modo, pero una fuerza me empujaba a hacerlo. Me giré para rendirme y huir del lugar, pero la curiosidad y el morbo ganaron la partida. Puse mi mano en el pomo y apunto estaba de girarlo cuando un bip-bip resonó en el vestíbulo como si se hubiera producido un disparo.


    Un SMS había entrado en mi móvil. Un mensaje del puñetero banco.


    Aterrado porque lo hubieran oído en el almacén y me pillaran como a un vulgar mirón, salí a la carrera. Subí hasta mi planta y me encerré en la sala de reuniones donde habíamos trabajado todo el fin de semana.


    Me senté en mi silla, decepcionado y nervioso. Miré al monitor y decidí que no podía dejarme arrastrar por el pesimismo. Me forcé para recordar por dónde iba con el informe. Tenía que centrarme en el trabajo y olvidar a María. Me quedaba menos de una hora para finiquitar el puñetero documento. En ese tiempo, supuse, María ya habría acabado de follar con el puñetero Ramón y podríamos dar el trabajo por terminado y marcharnos a casa.


    No habrían pasado ni cinco minutos cuando la puerta de la sala sonó a mi espalda. Me giré y vi a María que entraba con cara seria, cerraba el pestillo interior y se quedaba mirándome en silencio.


     


    *


     


    —Ho… hola María —balbuceé.


    —¿Hola? —replicó—. ¿Eso es todo lo que tienes que decirme?


    —Has tardado mucho, ¿no?


    Ignoró mi pregunta y me arrojó a la cara unos sobrecitos plateados.


    —Toma… —me dijo—. Aquí tienes los condones. Le he sacado dos por si no te conformas con echarme solo un polvo.


    —Ah… vale… gracias… —dije yo sin mirar a los condones—. ¿Te ha costado mucho que te los diera?


    —Oh, no… casi nada… —dijo con malas pulgas—. He pasado la mayor vergüenza de mi vida… Me he tenido que dejar sobar más de media hora para que el señorito esté contento… Pero no pasa nada, no te fastidia…


    Una mala baba me subió por el estómago. Hacía un momento era yo la víctima, y ahora resulta que me habían convertido en el criminal.


    —Pues no te he visto yo muy infeliz ahí abajo, mientras tonteabas con el cachitas ese…


    Se cruzó de brazos con esa forma de hacerlo que tienen las féminas para demostrar su enfado.


    —Ya, ya te he visto como nos espiabas. ¿Qué creías? ¿Qué me lo iba a tirar?


    —Pues… —no sabía cómo disimular que había dado en el clavo—. Pues no sé yo… Porque te ha llevado al almacenillo y habéis cerrado la puerta…


    —¿¡Me estás vacilando!? —casi gritó—. Te he dicho antes que no me voy follando a todo lo que se menea. No soy una puta, ¿lo pillas?


    —¿Y entonces qué habéis hecho en el almacenillo?


    Se ruborizó sin poder controlarse.


    —Mira, a ti eso no te importa… —se defendió—. No tengo por qué darte explicaciones. Pero si quieres comprobar si me he dejado follar, me miras el chocho y lo ves tú mismo.


    Tragué saliva consternado.


    —Joder, no hace falta, mujer, tampoco te pongas así… —intenté templar gaitas—. Es que tardabas tanto que me he asustado. He llegado a imaginar que te estaba violando o algo peor…


    —Pues ya ves que no… —pareció calmarse—. Lo que pasa es que he tenido que «dejarme querer», como tú me has dicho, y ese tío es muy intenso y muy pesado… No había forma de sacarle los condones….


    —Y entonces… ¿cómo has conseguido sacárselos…?


    —Pues…


    Se cortó en seco. Se notaba que no le apetecía hablar sobre el tema. Pero, tras pensarlo cinco segundos, lo soltó de un tirón.


    —Le he tenido que dar mis bragas.


    —¿¡Qué!?


    —Pues eso… Que o le regalaba las bragas o no había condones… —suspiró tras la confesión—. A eso hemos ido al almacenillo… ¿te vale…? No me las iba a quitar en el hall con todas las cámaras apuntando, ¿no te parece…?


    El cabreo se me subió a la cabeza de golpe.


    —¡Será hijo de puta! —me levanté de la silla y me lancé hacia la puerta—. ¡A ese tío me lo cargo, pedazo de cabrón!


    María me sujetó interponiéndose en mi camino hacia la salida.


    —Por dios, Jose, no la líes más… —dijo—. Ese tío está muy cachas y tú no tienes ni media hostia. Vas a terminar en urgencias. Déjale que ahora estará en el almacenillo cascándosela con el olor de mis bragas… Y vamos a lo nuestro…


    Respiré profundo y me dejé aplacar. Nos sentamos en las sillas y nos miramos de frente a menos de un metro de distancia, quedándonos en silencio. No sabía cómo continuar con aquella mañana de locos. Estaba deseando cerrar y largarme a casa.


    Al cabo, María rompió el mutismo y me sacó de mi letargo.


    —¿Bueno, vamos a follar o qué…?


     


    *


     


    Las palabras de María me cogieron desprevenido. Con todo el ajetreo se me había olvidado el objetivo de la aventura de mi compañera con Ramón. Y dudé unos segundos en responder.


    —Bueno… en fin… la verdad es que con todo este lío casi que se me han quitado las ganas.


    María puso cara de incredulidad.


    —¡No me fastidies…! —protestó—. ¿Después de hacerme pasar el peor rato de mi vida me sales con esto…?


    —No sé… también lo hago por ti… —respondí intentando mostrar empatía—. Antes parecía que no te apetecía hacerlo.


    Se metió las manos entre los muslos empujando la falda y siluetando las piernas. Estaba más sexy que cuando se fue.


    —Pues ahora sí que tengo ganas… —resopló ella—. Ese cabronazo de Ramón me ha puesto a cien… Necesito un buen polvo, tío, no me puedes dejar a medias…


    No me lo podía creer. La buena de María me suplicaba que la follara. Mi entrepierna comenzaba a despertar a toda leche.


    —No sé, María… —balbuceé—. Pero si es lo que quieres, pues entonces…


    —Espera… —dijo y se puso en pie.


    Se sentó sobre mis piernas, como antes de la aventura, y empezó a rozar sus muslos y su vulva contra mi bragueta. Comprobé que no mentía, su coño emitía un calor sofocante. De hecho, quemaba.


    Nos volvimos a morrear, sus brazos en mi cuello y mis manos en su culo perfecto. Le introduje una mano entre las piernas y dos dedos entraron en su vagina sin esfuerzo.


    —Ufff… qué bien… así…


    —Te gusta, ¿eh…?


    —Sabes que sí, cabroncete…


    —Pues toma otro dedo más…


    —Auuuu…


    La seguí follando con los dedos unos segundos, pero no parecía que eso fuera suficiente.


    —¿Cómo… lo ves…? —me dijo separando su boca de la mía—. ¿Te animas a follarme?


    —Sí, venga… en realidad ha sido un lapsus… ahora ya estoy a tope y puedo darte lo tuyo sin problemas.


    —¡Serás machirulo! —rió dándome un puñetazo de mentirijillas—. ¡No te jode que me dice que «me va a dar lo mío» el muy…!


    Reí con ella y la abracé excitado.


    —Lo que tú digas, querida, pero que hoy te la clavo lo saben los negros…


    Y volvimos a reír a coro.


    A continuación nos levantamos y ella miró a nuestro alrededor.


    —¿Cómo me pongo? —preguntó inocente—. ¿Me vuelvo a sentar sobre la mesa?


    —No —corregí—. La mesa es un poco alta y no te llego bien. Me apetece follarte a cuatro patas, ¿quieres?


    —Ah, vale… —respondió—. Así también me gusta…


    Cogí un condón y rasgué el sobre con los dientes mientras me desabrochaba el cinturón.


    —Deja… —me dijo quitándome el condón de las manos—. Yo te lo pongo, no quiero sorpresas.


    No me ofendí por su insistencia. Sabía que no era que desconfiara, sino que quería estar segura de que quedaba bien colocado.


    —Joder, Jose… —dijo sonriendo por primera vez desde que había vuelto—. Tienes una buena polla… Aunque un poco blanquita para mi gusto… Y se te ha puesto dura como una piedra.


    Me sobaba los huevos con una mano mientras con la otra desenrollaba el látex del condón. El cosquilleo en mis testículos hacían cabecear a mi miembro.


    —Gracias… —repliqué como un imbécil. Confieso que nunca he sabido qué decir ante el piropo de una chica sobre el tamaño o dureza de mi aparato. Y esta vez tampoco fui muy ocurrente—. Si está así es solo por ti… 


    Rió bajito y me dio un chupetón en los labios. Luego se colocó sobre la moqueta y me miró despojarme de los pantalones y los bóxer.


    —¿Qué hago con la falda? —pregunté cuando estuve de rodillas a su espalda—. ¿Te la quito o te la dejo?


    —No, no me la quites… —negó—. Haz como antes, súbemela por las caderas y sujétala para que no caiga y moleste.


    —Vale…


    Y sin más preámbulos, le metí la polla de un solo empujón y su vagina la abrazó con regocijo. Como se abraza a alguien a quien has esperado por mucho tiempo. Mientras la follaba, María daba grititos y gemía con palabras fuertes.


    —Ah-ah-ah-ah-ah-ah…. Joder… Jose… qué bien… dame… dame… joder… bien… así… así… hummm… vale… vale… más fuerte… aaahhh… sí… dame… dame… ah-ah-ah-ah-ah… 


    Yo le replicaba con susurros parecidos, agachándome sobre su oído y aprovechando para sobarle las tetas.


    —Sí… toma… toma… joder, qué ganas te tenía… llevaba varios meses con ganas de romperte el coño… y por fin te lo rompo… Y si luego puedo, te voy a romper el culo… Toma… toma… 


    Ella se defendía ante mis subidas de tono.


    —No, joder… por el chocho lo que quieras… pero el culo ni tocarlo… 


    —¿Eres virgen…?


    —Sí… pero joder… deja de hablar… y dame más… así… así… ah-ah-ah-ah… 


    Aproveché para darle un cachete en una nalga. Era algo que siempre había deseado hacer, pero nunca me había atrevido con ninguna chica, ni siquiera con mi novia.


    —No, Jose, cachetes no… no jodas…


    No me extrañé de su enfado… Ya me esperaba algo parecido.


    —Perdona, ha sido un impulso…


    Durante unos minutos nos callamos los dos y solo se oía el plas-plas de mis huevos contra sus nalgas. Era música celestial. De pronto, ella comenzó a inquietarse.


    —Joder, Jose… dame… dame… que ya me viene…


    —¿Ya…? —me extrañaba—. ¿Tan pronto?


    —Sí… me voy a correr… sigue… sigue… más fuerte… Ooohhh…


    —¿No puedes esperarme…?


    —No sé… ¿te queda mucho…?


    —No, ya no mucho… unos segundos…


    —Pues te espero… pero… no… tardes… ah-ah-ah-ah-ah-ah… —jadeaba y bajaba la cabeza para apoyar la frente en el suelo. El cabello le tapaba media cara, embelleciéndola.


    Estaba a punto de reventar, cuando decidí que no me apetecía terminar en aquella postura. Un tanto impersonal, pensé. Me salí de ella y la volteé, poniéndola boca arriba.


    —¿Qué haces…? —preguntó sorprendida.


    —Quiero metértela más profundo… —me justifiqué. En realidad me había cansado de aquel juego. Me apetecía más hacerle el amor que simplemente follarla. María se lo merecía. Me había demostrado una fidelidad que por lo visto no guardaba hacia su novio.


    —Levanta las piernas, quiero verte bien.


    —Si quieres, ahora puedo quitarme la falda.


    —No, déjala, creo que me da más morbo de lo que molesta.


    —Jajaja… —dobló las rodillas y alzó los muslos. Su «chocho», como ella lo llamaba, estaba de nuevo rojo e hinchado, a punto de reventar.


    Me incliné sobre ella y apunté mi rabo con la mano derecha, apoyando la izquierda en la moqueta para mantener el equilibrio.


    —¡Métemelo de un tirón, como antes…!


    Así lo hice y ella gritó.


    —¡Hummmm… joder… que bien…! —y comenzó a jadear en cuanto empecé a culearla lo más fuerte que pude—. Ah-ah-ah-ah-ah-ah……


    Cuando ya estaba al borde del abismo, le hice una señal y ambos nos corrimos al unísono. Entre gruñidos, jadeos, murmullos y grititos nos vaciamos el uno en el otro. La vagina de María, además de caliente, abrazaba mi polla a impulsos como si quisiera aplastarla. Aquellas compresiones, las más fuertes que me han producido jamás un coño, me ordeñaban con eficacia y mi leche iba llenando el condón amenazando con reventarlo.


    Al terminar, agotados por el esfuerzo, nos dejamos caer frente a frente, abrazados. Nos comimos la boca durante unos minutos más, aunque esta vez con suavidad y dulzura.


    No sé por qué lo hice, pero me fijé en que las rodillas de María se hallaban enrojecidas por el roce contra la moqueta.


     


    *


     


    Nos recompusimos la ropa y fuimos al lavabo por turnos para asearnos.


    —Oye, Jose —me dijo cuando volvió de su turno—. ¿Tú has visto si se te ha roto el condón.


    La pregunta me extrañó.


    —No, no creo… al menos yo lo he visto bien —respondí con la mosca tras la oreja—. Y cuando lo he tirado al wáter no goteaba. ¿Por qué lo preguntas?


    —No, nada… —replicó—. Ha debido salirse algo por arriba, porque me has pringado de lefa la parte exterior de los labios.


    —¡No jodas…! —dije asustado.


    —Tranquilo, no es nada… —me acarició el brazo con ternura—. Ya te he dicho que es superficial. Me he limpiado bien y luego en casa me lavaré a fondo.


    —Ah, vale… —suspiré aliviado.


    Pero ella soltó la bomba final.


    —Y si no… pues tenemos un Josito y tan a gusto…


    Y se lanzó a reír ante mi cara de espanto.


    Tras unos segundos de bromas por un potencial bombo, acordamos terminar el trabajo y marcharnos a casa. Cada uno a la suya.


    Media hora más tarde estaba acabado.


    —¡Punto y final…! —dije tras escribir el último párrafo.


    —¡Por fin…! —gritó María levantando los brazos.


    —Aunque el puñetero trabajo te haya costado las bragas… —le sonreí con picardía.


    Ella sonrió a su vez y, revolviéndome el pelo, respondió:


    —No me importa. Ha valido la pena.


    Comenzamos a recoger los papeles y apagamos los ordenadores. Terminábamos de introducir todo en nuestras mochilas, cuando mi teléfono sonó con un timbre estridente.


    En aquella época no existían aún los modernos móviles, con aplicaciones de mensajería como wasap y similares. De haber existido, esta historia habría terminado de otra manera. Un mensaje que se lee en privado no genera tantos problemas como una llamada de voz.


    —¿No vas a cogerlo? —preguntó María extrañada al cuarto o quinto timbrazo.


    —Si, claro… —carraspeé.


    Tomé el teléfono y me alejé lo más que pude para responder. Y al hacerlo hablé con el volumen más bajo que conseguí.


    —Sí, dime… —respondí.


    La voz del otro lado era la de mi chica. Me llamaba para recordarme el compromiso que teníamos aquella tarde.


    —¿Vas a tardar mucho? —dijo en un tono que sonó más estridente de lo que me hubiera gustado—. Recuerda que hemos quedado con mis padres para celebrar su aniversario.


    —Eh… claro… claro… —repliqué atolondrado—. De hecho, acabamos de terminar. En media hora llegaré a casa de mis padres.


    —Ok, nos vemos allí a las ocho.


    Colgué la llamada y recé para que María no hubiera escuchado la conversación. Aquel maldito móvil sonaba como un grillo, y la voz del otro lado de la línea se podía escuchar a varios metros de distancia.


    Pero no hubo suerte. Al girarme me choqué con mi compañera, que se había acercado tanto a mi espalda que casi me rozaba.


    —¿Esa era tu novia? —preguntó con expresión ceñuda. Su frase había sonado más a acusación que a pregunta.


    —Sss-sí… —respondí acongojado.


    —¿Pero no dijiste que lo habíais dejado?


    Tragué saliva. Lo que había temido se cumplía punto por punto.


    —No, en realidad no dije eso… Lo que dije es que lo habíamos dejado… por un tiempo… Nos hemos dado un descanso…


    —¿Y estáis en un descanso y cenáis con sus padres?


    —Bueno… —cada vez deseaba más que me tragara la tierra—. No es eso… Es que ellos no lo saben y hemos acordado hacer un poco de paripé y…


    María no quiso escuchar más. Se colgó la mochila del hombro y echó a andar hacia la puerta.


    —¡Hijo… de… puta…! —fueron sus últimas palabras.


     


    *


     


    Podéis imaginar lo jodido que me quedé. El fin de semana había empezado como una locura de trabajo y había acabado como una locura de sexo. No tenía claro que quisiera volver con mi novia después de nuestro descanso. Pero tampoco sabía si entre María y yo podría haber algo. Al fin y al cabo ella también tenía novio. Aunque por culpa de aquella llamada, me temí que ya no fuera a haber nada de nada.


    O mucho me equivocaba, o un polvo de oficina era lo único que iba a tener con María.


    Me tomé un café para darle tiempo a salir del edificio y no cruzarme con ella en la parada del autobús. Ese día había hecho una excepción y había ido a la oficina con mi coche, mientras que María había utilizado el bus, como siempre. Tras el café, bajé en el ascensor y, una vez en el coche, conduje hacia la salida del parking.


    Conducía despacio y dándole vueltas a la puñetera llamada. Parecía que mi novia, el Karma, o lo que puto fuera, se habían empeñado en joderme y lo habían conseguido a la perfección.


    Apenas me había alejado del edificio de la empresa unos doscientos metros, cuando una moto me sobrepasó a toda velocidad.


    Si no hubiera sido por el uniforme, no me habría dado cuenta de que el motero no era otro que el vigilante de nuestra oficina. Y, por si os lo estáis preguntando, os diré que estáis en lo cierto: María abrazaba fuertemente al cachitas desde el asiento trasero de la moto.


    Lancé los juramentos más procaces que hayáis escuchado en vuestra vida y golpeé el volante con saña.


     


     


     


    

  



  

     


     


    EPÍLOGO


     


     


    Como en todas las experiencias que os estoy contando en esta serie, he reflexionado bastante en lo —poco— que tuve con María. 


    Pero, si lo miro bien, no fue solo un polvo de una mañana de domingo. En realidad, ella me estuvo «cortejando» durante semanas, a la espera de que yo me lanzara. Y debió de pensar que aquel día era el momento propicio para conseguirme. Por ello aquel cambio de look con respecto al sábado. Se había vestido para mí de una forma espectacular.


    Es decir, María había entendido por mis comentarios que había roto con mi novia y se pensó que tenía el campo libre. Me halaga pensar que tenía tanto interés en mí que aceptó humillarse cuando le pedí que bajara a pedirle al vigilante un condón para follarla, a sabiendas de que al cachitas le quedaría claro para qué lo quería.


    Tuvo que pasar un mal rato la pobre. Menudo gilipollas estaba yo hecho. Aunque, a veces pienso que el color rojo de sus rodillas tal vez no se debía solo al roce de éstas contra la moqueta mientras la follaba a cuatro patas. Siempre me quedará la duda, pero no puedo dejar de preguntarme si, además de regalarle las bragas, María se habría puesto de rodillas ante el machirulo para conseguir sacarle los condones.


    Y, lo podéis imaginar, la intriga me corroe sobre lo que pudo pasar entre los dos aquella tarde después de salir de la oficina. ¿A dónde se dirigían con tanta prisa en la moto?


    En fin, siempre me quedará la duda.


     


    *


     


    Por si queréis saber lo que pasó entre María y yo a partir del siguiente lunes, os lo resumiré en pocas líneas:


    Mi compañera dejó de visitarme tan a menudo en mi mesa de trabajo como había hecho en las últimas semanas. La información que intercambiábamos comenzó a llegarme por e-mail o por teléfono. Las faldas cortísimas que lucía para enseñarme las bragas se convirtieron en vaqueros holgados y otros pantalones de lo menos sexy que podáis imaginar.


    Por una amiga común supe de su ruptura con su novio, algo que ya me había esperado. Porque, si quería enrollarse conmigo, debía de ser porque con su chico las cosas no estarían funcionando.


    El proyecto terminó con felicitaciones de los jefes y un bonus que nos repartirnos en un 60/40. Mi parte fue la mayor por ser el jefe del programa. En la pequeña fiesta de celebración en el despacho del director general, María brindó con todo el mundo menos conmigo.


    Y mi compañera del alma, sin decir ni palabra, un buen día desapareció de la oficina y no he vuelto a saber de ella. Alguien me dijo que se había cambiado a una empresa en otra ciudad y que le iba bastante bien.


    En fin, no voy a deciros que se me partiera el corazón. Tampoco es para tanto. Pero aún hoy siento un sabor amargo en la boca cuando pienso en ella. Sobre todo me duele que no aceptara la propuesta que le hice el mismo lunes de hablarlo cinco minutos.


    Al final, mi novia y yo lo dejamos tras el descanso, y quizá María y yo podríamos haber llegado a algo más.


    Es una lástima, pero nunca lo sabré.


    


  




  

     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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